
te a la  tercera.
La segunda es de tipo  rom ba l 

y  co lo r chocolate c la ro . Es d ig ­
na de consignarse su agudísim a  
punta, de una perfección d if íc il­
mente superable. Medidas-. 2 4  
x  1 8 0  x  O'5  cm.

La tercera tiene form a lance­
olada y  co lo r c laro . M edidas: 6  
x  2  5  x  O'6  cm.

La cuarta es de tipo  a largado  
y  co lo r g ris  c laro. M edidas: 3 ’3  
x T2  x  O’5  cm.

Todas son de factu ra  supe rio r 
con be llos retoques b ifac ia les  
que cubren la  cas i to ta lid a d  de 
ambas caras. Excepto la  prim era, 
las demás son enteras.

Cerámica.— D iversos fragm en­
tos fueron hallados, entre los  
cuales merecen mención especial 
cinco de vasos cam paniform es  
( dos de e llos  ha llados después 
de hecha la  fo to g ra fía ) adorna­
dos con líneas de puntos incisos  
en zonas lim itadas p o r la  ap lica ­
ción de una cuerda cuando la  
pasta de l vaso aun era blanda. 
Este interesante tipo  cerám ico  
debe su nombre a la  form a de 
campana que tiene. Se o rig inó  a l 
5. de España durante los  comien­
zos de l E neo lítico  y , poco tiem po  
después, se extendió p o r  la  Me­
seta, P o rtu g a l y  A lm ería , llegan­
do a la  zona p irena ica , F rancia , 
Cerdeña, S ic ilia  e Ita lia . Mas ta r­
de llegó  a ! centro de E uropa  don­
de, en contacto con o tros tipos  
de cerámica, s u fr ió  su in fluenc ia  
y  degeneró hasta que en un m o­
mento avanzado, pasó de H o lan ­
da a Ing la terra . Es, s in  duda a l­

guna, e l elemento clave de l Eneo­
lít ico  en todo e l Occidente euro­
peo.

Ritual (?) .—A l vac ia r la  tie rra  de 
1á cámara, apareció en ía m isma  
entrada, pero dentro de aquélla  y  
a n ive l de la  parte  in fe r io r de las  
lozas de l dolmen, un empedrado 
c ircu la r. P rocedim os a q u ita r las  
p iedras y  ha llam os en la  zona ya  
es té ril una cav idad  c ilin d rica  de 
un m etro de diám etro p o r 2 0  cm.

de p ro fund idad  llena de tie rra  to ­
talmente negra mezclada con 
abundantes cenizas y  carbones. 
En m i opinión, eran los restos  
in tactos de un r itu a l desconoci­
do.

S ó lo  a títu lo  in fo rm a tivo  recor­
daré que en las montañas de Ga­
lic ia  que lim itan  con León y  i4s- 
tu rias  1a gente superstic iosa co­
loca m ercurio  debajo fas losas  
del d in te l de sus casas. Creen 
que este m ine ra l tiene la  v ir tu d  
de e v ita r 1a entrada de b ru jas y  
trasgos.

Puerta de entrada.— También

abrim os un paso p o r donde p ro ­
bablemente había estado e l co rre ­
d o r de l dolmen, a fin  de da r s a li­
da a l agua en caso de fuerte llu v ia  
Entonces pudim os observar bien 
las  p iedras que form an la  entra­
da de la  cámara. La  de la  izqu ie r­
da m irando hacia e l fondo tiene 
un saliente a r t if ic ia l m uy parec i­
do a l de la  Cova d'en Daina, que 
puede verse en la  fo tog ra fía  que 
se pub lica  en este m ism o núm ero  
de AN C O R A . La  de la  derecha 
presenta una hendidura trans ver­
sa l que corresponde a ! m ism o  
n ive l de l saliente c itado en el pun­
to an te rio r y  que en su parte  
centra l tiene una p ro fund idad  de 
más de 5  cm. Probablem ente esta 
hendidura era u tilizada  para c ’a- 
var en e lla  una o varias cuñas 
con que sostener la  puerta  que 
habíamos ha llado  hacía tiempo  
y  que encaja exactamente.

Punto final.— La  exploración  
de este dolmen no ha term inado  
aún y esperamos h a lla r en fechas 
sucesivas o tras piezas que, ju n ­
to  con las que llevam os ya  reco­
gidas y  que form an un no despre­

ciable conjunto p reh is tó rico , po­
drán ser expuestas a l púb lico  e l 
día que nuestro M agn ifico  A yun­
tam iento se decida a p ro nu n c ia r 

¡a ú ltim a  pa labra  referente a l M u­
seo M un ic ipa l cuyas obras, ya  
m uy avanzadas empezaron la rgo  
Tiempo ha pero cuyo fin , a pesar 
de las re iteradas afirm aciones  
dadas, no vemos tan cercano co­
mo sería de desear.

Luis Esteva

SALL, pápele encarnado, lava toda clase de ropa cuino lanas, sedas, géneros de punto, njlón, ele.


